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gobierno de Fernando Belaunde, o también señalar el 
gobierno de Juan Velasco Alvarado y no crean que hay 
una connotación honorable al autoritarismo militar, 
pero tiene una relación articulada con la educación y 
la cultura. 

Al respecto, hace ya algunos años me pidieron un 
artículo que se publicó en una revista argentina, 
en el que relacioné autoritarismo militar y cultura, 
porque ellos también tenían este tema enorme del 
autoritarismo militar y para ellos era interesante ver 
si es que el autoritarismo militar apoyaba, difundía o 
transformaba la educación y la cultura. Esas bocanadas 
de interés por la educación han sido pocas y ahora 
tenemos una educación que es incapaz de avanzar al 
ritmo que piden los tiempos y no por incapacidad de 
los docentes; hay que quitarse el sombrero ante muchos 
de los maestros escolares, que hacen vida de sacrificio, 
con permanente falta de apoyo.

Desde esa perspectiva, el estudiante universitario nos 
llega con graves deficiencias; tratamos de resolverlas 
con inmersiones especiales antes del ingreso ya 
definido a la universidad o creando lo que se llamó, en 
algunos momentos, “ciclo cero” y todos los recursos 
que lamentablemente, por lo menos en lo que yo he 
visto y en mi experiencia, no funcionan.

En ese contexto, es fundamental la acción del docente 
para apoyar al alumno a completar esos vacíos, claro 
que si el alumno viene de un sector privilegiado va a 
tener a su alcance todos los instrumentos necesarios, 
especialmente aquellos que se forman dentro del 
sistema del bachillerato internacional, pero esos son 
muy pocos; entonces allí en el aula, ese alumno trata 
de encontrar su camino y, aunque parezca mentira, se 
esfuerza. Hay algunos indiferentes que llegaron a la 
universidad simplemente por presión familiar, hay otros 
que no han llegado a la universidad con esa convicción, 
esa certidumbre de tener la carrera escogida. Pero en 
la acreditación que estuve esta semana y la anterior de 
la Facultad de Ciencias Biológicas, en las Escuelas de 
Veterinaria y de Biología, los observadores notaban el 
compromiso de los estudiantes con su carrera, pero 
podríamos dudar si estaban seguros de su vocación; 
yo por ejemplo, entré a estudiar historia, porque me 
interesaba aún antes de dejar el colegio y mi padre 
al saber mi inclinación me dijo “te vas a morir de 
hambre”, así de sencillo, sin embargo he recorrido el 
mundo, estoy muy contento de todo lo que he hecho, 
pero también debo recordar la intervención de mi 
madre, “deja que el chico estudie lo que desea” y así se 
definió una vida dedicada a la historia.

Entonces tenemos un material humano, tan rico por un 
lado, pero también cargado de una serie de limitaciones. 
Es un diamante en bruto que tenemos que cincelar y 
en estos momentos de crisis el estudiante se hace más 
perceptivo. En el Programa de Estudios Básicos tenemos 
el grupo de investigación anticorrupción, coordinado 
por el profesor César Granda. He estado presente en 
sus reuniones y he visto a los estudiantes, especialmente 
las mujeres, muy comprometidas con esa acción y 
que con entusiasmo asumen los desafíos que implica 
organizar eventos, atraer a más estudiantes e investigar. 
Allí tenemos otro aspecto muy positivo que debemos 
apoyar, pero también están esos estudiantes que, por 
las condiciones negativas que sufren, se desaniman de 
repente fácilmente o bajan la guardia, cansados por 
las presiones externas que los angustian, los agobian. 
Allí los docentes debemos intervenir y apoyar a esos 
jóvenes, más aún en tiempos de crisis; ahora es donde 
debemos aprovechar, porque ellos están en su mayoría 
inquietos, están con ese gusto por entender lo que está 
pasando, porque los bombardean de todos lados con 
los problemas de nuestro tiempo. Pero ahora se endiosa 
también la tecnología, son alumnos amarrados al celular 
y que no pueden tener una vida social directa; todo se 
va intermediando con la tecnología. Eso es cierto, no 
podemos negarlo, pero ese es el escenario que los rodea 
y la mayor parte de ellos están con esa inquietud, pero 
también están en busca de ser y sentir más y tomar las 
riendas de su destino.

Tenemos que entrar a otro tema fundamental. La 
universidad dice que es la casa de la razón, yo no 
creo mucho eso porque de alguna manera he visto 
cosas muy contradictorias a nivel de la historia de 
las universidades en nuestro país, en Latinoamérica 
y también en el mundo, porque atrás en el tiempo 
Europa también vivía problemas e incluso los Estados 
Unidos. Sin embargo, hubo un momento en que 
esa razón tuvo que ir acompañada con la pasión. 

Fig. 4. Imagen tomada del Archivo José Carlos Mariátegui.
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Resumen

El 16 de julio del 2024 se cumplieron 100 
años del nacimiento de Reynaldo Alarcón, 
destacada figura de la psicología peruana y 
latinoamericana. El autor informa sobre las 
celebraciones de ese centenario por parte de la 
Sociedad Peruana de Psicología Positiva, que 
Alarcón fundara y presidiera, y hace una breve 
reseña de su vida y de su actividad académica, así 
como de su prolongado trabajo de investigación 
expresado en numerosas publicaciones (libros y 
artículos).
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-, Perú

CELEBRATING THE CENTENARY OF 
THE BIRTH OF REYNALDO ALARCON

Abstract

On July 16, 2024, it was 100 years since the 
birth of Reynaldo Alarcón, a prominent figure 
of Peruvian and Latin American psychology. 
The author reports on the celebrations of 
this centenary by the Peruvian Society of 
Positive Psychology, which Alarcón founded 
and presided over, and gives a brief account 
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of his life and academic activity as well as his 
extensive research work expressed in numerous 
publications (books and articles).

Keywords: Reynaldo Alarcón – psychology - 
Perú.

El 16 de Julio del 2024 se llevó a cabo una 
emotiva ceremonia de conmemoración del 
centenario del nacimiento del doctor Reynaldo 
Alarcón Napurí, organizada por la Sociedad 
Peruana de Psicología Positiva, institución 
científica que fundó, siendo además su primer 
presidente.  Para esta celebración se contó 
con la participación de eminentes colegas de 
otras latitudes, entre ellos Helio Carpintero 
(España), Rubén Ardila (Colombia), Hugo 
Klappenbach (Argentina), así como destacados 
psicólogos de nuestro país: Ramón León, 
Matilde Ráez, Tomas Caycho, Raúl Guzmán, 
el autor de esta nota y, en representación de la 
familia del homenajeado, el Dr. Walter Alarcón 
Glasinovich.

Recordando la figura importante de la 
psicología peruana y latinoamericana que fue 
el gran maestro Reynaldo Clemente Alarcón 
Napurí, personificación cabal del investigador 
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que, además de mostrarnos los diversos 
derroteros de nuestra disciplina no cejaba de su 
permanente búsqueda de la verdad científica, 
en su diario batallar, diría, casi romántico, con 
su pasión que fuera para él, la psicología. Esa 
fue una de las áreas en la que Alarcón sumó a 
otras, ofreciendo sus mejores logros y con ello 
su contribución certera para con la psicología 
peruana.

Aún resuena el emocionado discurso que 
ofreciera en el marco de la ceremonia inaugural 
del I Congreso Peruano de Psicología, el 1 
de diciembre de 1975, cuando, al referirse a 
la irrupción de la psicología en nuestro país, 
(Alarcón et al., 1975, p. 15),  afirmaba  que 

una psicología diseñada para el cambio social, 
tendría  que ser una psicología comprometida 
con nuestra realidad psicosocial, que investigue 
junto con otras ciencias del hombre, las variables 
que condicionan el comportamiento del 
hombre peruano: sub-alimentación, economía 
de pobreza, exclusión cultural, promiscuidad, 
desniveles socioeconómicos y otros tantos 
factores que operan negativamente sobre 
su comportamiento y que configuran una 
realidad alienante que sirve de marco donde 
se desenvuelve la vida psicológica del hombre 
peruano. Una psicología de este tipo sabemos 
que no es una psicología pura. Es más bien 
una psicología comprometida con el mundo y 
cultura que nos ha tocado vivir, con una realidad 
social que debemos conocer científicamente para 
tomar alternativas que conduzcan a modificarlas 
en beneficio del hombre.

Como señalamos en la presentación del libro 
Homenaje a Reynaldo Alarcón (Jáuregui et 
al., 2015), Alarcón venia cumpliendo una 
ininterrumpida y fructífera actividad en pro de 
la psicología en el Perú, tarea que hacía de él 
protagonista y testigo a la vez del surgimiento 
y desarrollo de esta ciencia y profesión en 
nuestro país, ya desde sus estudios de pregrado 
en las aulas sanmarquinas. Con la orientación 
de Walter Blumenfeld, su inolvidable maestro, 

inició una carrera de excelencia y de logros 
que ha sido –como indicáramos– de inmenso 
provecho no solo para nuestra disciplina, sino 
también para la cultura peruana.

Su actividad académica se inició en San Marcos 
extendiéndose hasta su retiro en 1977, pero 
prosiguió en la Universidad Peruana Cayetano 
Heredia, la Universidad Femenina del Sagrado 
Corazón, la Universidad Nacional San Agustín 
de Arequipa y en la Universidad Ricardo Palma, 
a la que sirvió hasta el día de su definitiva 
partida.

Como visionario de la psicología peruana 
su contribución ha tenido variados ámbitos: 
entre ellos, la investigación psicológica, la 
etnopsicología, los estudios transculturales, la 
historia de la psicología peruana, la psicometría 
y en los últimos 20 años, la emergente corriente 
de la psicología positiva. En cada uno de esos 
campos, su contribución, sin duda, ha sido 
extraordinaria.

La Sociedad Peruana de Psicología Positiva, 
institución a la que alentó su creación a inicios 
del presente milenio, y que lo tuvo como su 
primer presidente y animador incansable, 
ha querido testimoniar su gratitud por la 
extraordinaria contribución a la psicología 
peruana y latinoamericana a través del evento 
celebratorio del centenario de su nacimiento 
al que se ha hecho referencia al inicio de esta 
comunicación.

A manera de introducción, presentamos 
un breve resumen de la trayectoria del gran 
maestro sanmarquino. Reynaldo Alarcón 
es un psicólogo peruano, muy conocido no 
solamente por sus importantes contribuciones 
como iniciador e impulsor de la psicometría, la 
investigación psicológica, la etnopsicología, la 
historia de la psicología y la psicología positiva, 
sino por ser un pionero en cada una de las 
áreas de su especialidad a las que dedico su 
vida con ahínco. Sin duda, su trabajo ha tenido 
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gobierno de Fernando Belaunde, o también señalar el 
gobierno de Juan Velasco Alvarado y no crean que hay 
una connotación honorable al autoritarismo militar, 
pero tiene una relación articulada con la educación y 
la cultura. 

Al respecto, hace ya algunos años me pidieron un 
artículo que se publicó en una revista argentina, 
en el que relacioné autoritarismo militar y cultura, 
porque ellos también tenían este tema enorme del 
autoritarismo militar y para ellos era interesante ver 
si es que el autoritarismo militar apoyaba, difundía o 
transformaba la educación y la cultura. Esas bocanadas 
de interés por la educación han sido pocas y ahora 
tenemos una educación que es incapaz de avanzar al 
ritmo que piden los tiempos y no por incapacidad de 
los docentes; hay que quitarse el sombrero ante muchos 
de los maestros escolares, que hacen vida de sacrificio, 
con permanente falta de apoyo.

Desde esa perspectiva, el estudiante universitario nos 
llega con graves deficiencias; tratamos de resolverlas 
con inmersiones especiales antes del ingreso ya 
definido a la universidad o creando lo que se llamó, en 
algunos momentos, “ciclo cero” y todos los recursos 
que lamentablemente, por lo menos en lo que yo he 
visto y en mi experiencia, no funcionan.

En ese contexto, es fundamental la acción del docente 
para apoyar al alumno a completar esos vacíos, claro 
que si el alumno viene de un sector privilegiado va a 
tener a su alcance todos los instrumentos necesarios, 
especialmente aquellos que se forman dentro del 
sistema del bachillerato internacional, pero esos son 
muy pocos; entonces allí en el aula, ese alumno trata 
de encontrar su camino y, aunque parezca mentira, se 
esfuerza. Hay algunos indiferentes que llegaron a la 
universidad simplemente por presión familiar, hay otros 
que no han llegado a la universidad con esa convicción, 
esa certidumbre de tener la carrera escogida. Pero en 
la acreditación que estuve esta semana y la anterior de 
la Facultad de Ciencias Biológicas, en las Escuelas de 
Veterinaria y de Biología, los observadores notaban el 
compromiso de los estudiantes con su carrera, pero 
podríamos dudar si estaban seguros de su vocación; 
yo por ejemplo, entré a estudiar historia, porque me 
interesaba aún antes de dejar el colegio y mi padre 
al saber mi inclinación me dijo “te vas a morir de 
hambre”, así de sencillo, sin embargo he recorrido el 
mundo, estoy muy contento de todo lo que he hecho, 
pero también debo recordar la intervención de mi 
madre, “deja que el chico estudie lo que desea” y así se 
definió una vida dedicada a la historia.

Entonces tenemos un material humano, tan rico por un 
lado, pero también cargado de una serie de limitaciones. 
Es un diamante en bruto que tenemos que cincelar y 
en estos momentos de crisis el estudiante se hace más 
perceptivo. En el Programa de Estudios Básicos tenemos 
el grupo de investigación anticorrupción, coordinado 
por el profesor César Granda. He estado presente en 
sus reuniones y he visto a los estudiantes, especialmente 
las mujeres, muy comprometidas con esa acción y 
que con entusiasmo asumen los desafíos que implica 
organizar eventos, atraer a más estudiantes e investigar. 
Allí tenemos otro aspecto muy positivo que debemos 
apoyar, pero también están esos estudiantes que, por 
las condiciones negativas que sufren, se desaniman de 
repente fácilmente o bajan la guardia, cansados por 
las presiones externas que los angustian, los agobian. 
Allí los docentes debemos intervenir y apoyar a esos 
jóvenes, más aún en tiempos de crisis; ahora es donde 
debemos aprovechar, porque ellos están en su mayoría 
inquietos, están con ese gusto por entender lo que está 
pasando, porque los bombardean de todos lados con 
los problemas de nuestro tiempo. Pero ahora se endiosa 
también la tecnología, son alumnos amarrados al celular 
y que no pueden tener una vida social directa; todo se 
va intermediando con la tecnología. Eso es cierto, no 
podemos negarlo, pero ese es el escenario que los rodea 
y la mayor parte de ellos están con esa inquietud, pero 
también están en busca de ser y sentir más y tomar las 
riendas de su destino.

Tenemos que entrar a otro tema fundamental. La 
universidad dice que es la casa de la razón, yo no 
creo mucho eso porque de alguna manera he visto 
cosas muy contradictorias a nivel de la historia de 
las universidades en nuestro país, en Latinoamérica 
y también en el mundo, porque atrás en el tiempo 
Europa también vivía problemas e incluso los Estados 
Unidos. Sin embargo, hubo un momento en que 
esa razón tuvo que ir acompañada con la pasión. 
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una influencia significativa, en la psicología 
peruana, así como a nivel latinoamericano, 
promoviendo el desarrollo de nuestra disciplina 
como ciencia y profesión.

Nació un 16 de julio de 1924 en el distrito 
de Supe, provincia de Barranca. Fue hijo 
de don Emeterio Alarcón Díaz y doña Elisa 
Napurí Núñez. Vivió allí hasta los 6 años 
aproximadamente, trasladándose a Lima para 
continuar sus estudios. El año 1945, postuló 
e ingresó a la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos (UNMSM) para seguir estudios 
de Filosofía y Psicología, y posteriormente 
Educación. Se graduó el 18 de octubre de 1956, 
confiriéndosele el grado de doctor en Filosofía 
y Psicología. Años después, en 1974, obtiene 
el título profesional de psicólogo por la misma 
universidad.

En el ámbito personal y familiar, un acápite 
significativo en la vida de Alarcón, fue la 
presencia de Celia Glasinovich, su esposa. Se 
conocieron muy jóvenes mientras asistían a 
reuniones juveniles en las que se discutían temas 
contemporáneos y de política. Este evento 
marcó un capítulo especial en sus vidas, que 
culminó con un feliz matrimonio, y luego, la 
bendición de los hijos. Fueron 6: Gilda, Nora, 
Walter, Eduardo, Luis Alberto y Ana María, 
todos ellos excelentes profesionales.  

Reynaldo Alarcón fue discípulo directo de 
Walter Blumenfeld, introductor de la psicología 
científica en el Perú, con quien trabajó 
durante 10 años compartiendo la cátedra y 
en el Laboratorio de Psicología Experimental, 
iniciándose en el campo de la investigación 
científica, área en la que destacó con mucha 
nitidez, convirtiéndose, más adelante, en una 
de las figuras más influyentes en el ámbito 
académico, científico y profesional de la 
psicología en el Perú.

Una de las características que distinguió la 
personalidad de Alarcón es, sin duda, su 

excelente capacidad directiva y de gestión 
basada en un liderazgo que, con gran disciplina 
y asertividad, le permitían conjugar la tarea 
administrativa, la docencia, la investigación 
y luego sendas publicaciones sobre sus 
hallazgos, promoviendo sinergias positivas 
con sus colaboradores y orientadas a alcanzar 
los objetivos que se proponía en cada 
responsabilidad que le tocó afrontar. En todas 
ellas y, a lo largo de su amplia carrera, su trabajo 
siempre contó con el elogio y reconocimiento de 
sus superiores como también de sus dirigidos. 

Como brillante expositor, brindó múltiples 
conferencias en el país y en el extranjero. Su 
destacada trayectoria, como académico de nota 
e investigador fue reconocida en el ámbito 
nacional e internacional. Así mismo recibió la 
distinción de Profesor Emérito de la UNMSM 
(1977). Años después fue incorporado 
como Profesor Honorario de la Universidad 
Nacional Hermilio Valdizán (1978), y Profesor 
Honorario de la Universidad San Martín de 
Porres (1979). El año 2002 fue distinguido 
como doctor honoris causa por la Universidad 
Ricardo Palma (2002), habiendo recibido la 
más alta distinción “Walter Blumenfeld” que 
otorga el Colegio de Psicólogos del Perú, entre 
otras.

Como presidente de la Sociedad Peruana de 
Psicología, el Dr. Alarcón lideró la realización 
del I Congreso Peruano de Psicología, celebrado 
entre el 1 al 5 de diciembre de 1975, siendo 
el primer evento sobre la especialidad que se 
realizó en el Perú, publicándose, las memorias 
del mismo, bajo el título de La investigación 
psicológica en el Perú (Alarcón et al., 1975).

Años después, la Sociedad Interamericana de 
Psicología le encargó la presidencia del XVII 
Congreso Interamericano de Psicología que se 
realizó de manera exitosa en Lima entre el 1 al 
6 de julio de 1979. Dicho evento congregó a 
los más destacados psicólogos de las Américas y 
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de Europa, logrando una asistencia récord de 4 
mil psicólogos, que no ha sido superada en los 
congresos de la SIP hasta el presente.

Los congresos a nivel internacional, entre 
ellos los de la Sociedad Interamericana de 
Psicología, así como los realizados en nuestro 
país, favorecieron la creación de vínculos 
profesionales y amicales que se fueron 
afianzando con el transcurrir del tiempo, 
como fueron: Rogelio Díaz-Guerrero, Arrigo 
Angelini, Rubén Ardila, Rolando Díaz Loving, 
Charles Spielberger, entre otros.

Desde los inicios de su carrera, Reynaldo Alarcón 
mostró una férrea disciplina para la realización 
de su trabajo intelectual, característica que 
formó parte de su personalidad, gracias a lo 
cual nos ha entregado un amplio repertorio 
de publicaciones sobre nuestra disciplina 
que incluyen libros, cerca de dos centenas 
de trabajos de investigación publicados en 
revistas científicas nacionales y extranjeras, así 
como trabajos de difusión en general, artículos 
periodísticos, entre otros.

Ha publicado los siguientes libros, en orden 
cronológico: 

- 1963: Investigaciones referentes a la psicología del 
niño y el adolescente peruanos;

- 1968: Panorama de la psicología en el Perú; 
- 1976: La investigación psicológica en el Perú. 

Memoria del primer congreso de psicología; 
- 1980: La universidad peruana, realidad y 

problemas. 
- 1986: Psicología, pobreza y subdesarrollo; 
- 1991: Métodos y diseños de investigación del 

comportamiento; 
- 1994: El pensamiento psicológico del Walter 

Blumenfeld; 
- 1997: Orientaciones teóricas de la psicología en 

América Latina; 
- 2000: Historia de la psicología en el Perú. De la 

Colonia a la República; 

- 2002: Estudios sobre psicología latinoamericana; 
- 2009: Psicología de la felicidad. Introducción a la 

psicología positiva;  
- 2011: Ensayos sobre psicología contemporánea; 
- 2017: Psicología de los peruanos en el tiempo y la 

historia; y,  
- 2019: Introducción al saber psicológico.

Al iniciarse el presente milenio, mostró un 
especial interés por la emergente Psicología 
Positiva, aspecto que trabajó con otros colegas 
interesados en el tema, y que propiciaría la 
fundación de la Sociedad Peruana de Psicología 
Positiva (SPPP), el 19 de junio de 2008, siendo 
elegido como su primer presidente. Dentro de 
los miembros fundadores, que lo acompañaron 
figuran los psicólogos: Matilde Ráez, David 
Jáuregui, Rosa María Reusche, Rosario Arias 
Barahona, Elizabeth Páucar, Carmen Morales 
y Andrés Burga.

Los años iniciales de la SPPP estuvieron 
centrados en propiciar la realización de 
investigaciones sobre los tópicos relevantes de la 
psicología positiva cuyos resultados se dieron a 
conocer en diversos congresos nacionales como 
los organizados por la Sociedad Interamericana 
de Psicología.

La SPPP ha realizado diversos eventos 
científicos, entre ellos: el I Coloquio 
Peruano de Psicología Positiva, I Simposio 
Nacional de Psicología Positiva, II Coloquio 
Peruano de Psicología Positiva, entre otras 
actividades de difusión institucional. En este 
contexto, Reynaldo Alarcón fue un pionero 
de la psicología positiva en nuestro país y un 
entusiasta facilitador del equipo de investigación 
de la SPPP, participo entusiastamente en 
todos los eventos científicos, conferencias, 
coloquios. Se destacan las constantes reuniones 
de trabajo, de las que se generaron variadas 
investigaciones, especialmente relacionadas 
con los instrumentos psicológicos creados 
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gobierno de Fernando Belaunde, o también señalar el 
gobierno de Juan Velasco Alvarado y no crean que hay 
una connotación honorable al autoritarismo militar, 
pero tiene una relación articulada con la educación y 
la cultura. 

Al respecto, hace ya algunos años me pidieron un 
artículo que se publicó en una revista argentina, 
en el que relacioné autoritarismo militar y cultura, 
porque ellos también tenían este tema enorme del 
autoritarismo militar y para ellos era interesante ver 
si es que el autoritarismo militar apoyaba, difundía o 
transformaba la educación y la cultura. Esas bocanadas 
de interés por la educación han sido pocas y ahora 
tenemos una educación que es incapaz de avanzar al 
ritmo que piden los tiempos y no por incapacidad de 
los docentes; hay que quitarse el sombrero ante muchos 
de los maestros escolares, que hacen vida de sacrificio, 
con permanente falta de apoyo.

Desde esa perspectiva, el estudiante universitario nos 
llega con graves deficiencias; tratamos de resolverlas 
con inmersiones especiales antes del ingreso ya 
definido a la universidad o creando lo que se llamó, en 
algunos momentos, “ciclo cero” y todos los recursos 
que lamentablemente, por lo menos en lo que yo he 
visto y en mi experiencia, no funcionan.

En ese contexto, es fundamental la acción del docente 
para apoyar al alumno a completar esos vacíos, claro 
que si el alumno viene de un sector privilegiado va a 
tener a su alcance todos los instrumentos necesarios, 
especialmente aquellos que se forman dentro del 
sistema del bachillerato internacional, pero esos son 
muy pocos; entonces allí en el aula, ese alumno trata 
de encontrar su camino y, aunque parezca mentira, se 
esfuerza. Hay algunos indiferentes que llegaron a la 
universidad simplemente por presión familiar, hay otros 
que no han llegado a la universidad con esa convicción, 
esa certidumbre de tener la carrera escogida. Pero en 
la acreditación que estuve esta semana y la anterior de 
la Facultad de Ciencias Biológicas, en las Escuelas de 
Veterinaria y de Biología, los observadores notaban el 
compromiso de los estudiantes con su carrera, pero 
podríamos dudar si estaban seguros de su vocación; 
yo por ejemplo, entré a estudiar historia, porque me 
interesaba aún antes de dejar el colegio y mi padre 
al saber mi inclinación me dijo “te vas a morir de 
hambre”, así de sencillo, sin embargo he recorrido el 
mundo, estoy muy contento de todo lo que he hecho, 
pero también debo recordar la intervención de mi 
madre, “deja que el chico estudie lo que desea” y así se 
definió una vida dedicada a la historia.

Entonces tenemos un material humano, tan rico por un 
lado, pero también cargado de una serie de limitaciones. 
Es un diamante en bruto que tenemos que cincelar y 
en estos momentos de crisis el estudiante se hace más 
perceptivo. En el Programa de Estudios Básicos tenemos 
el grupo de investigación anticorrupción, coordinado 
por el profesor César Granda. He estado presente en 
sus reuniones y he visto a los estudiantes, especialmente 
las mujeres, muy comprometidas con esa acción y 
que con entusiasmo asumen los desafíos que implica 
organizar eventos, atraer a más estudiantes e investigar. 
Allí tenemos otro aspecto muy positivo que debemos 
apoyar, pero también están esos estudiantes que, por 
las condiciones negativas que sufren, se desaniman de 
repente fácilmente o bajan la guardia, cansados por 
las presiones externas que los angustian, los agobian. 
Allí los docentes debemos intervenir y apoyar a esos 
jóvenes, más aún en tiempos de crisis; ahora es donde 
debemos aprovechar, porque ellos están en su mayoría 
inquietos, están con ese gusto por entender lo que está 
pasando, porque los bombardean de todos lados con 
los problemas de nuestro tiempo. Pero ahora se endiosa 
también la tecnología, son alumnos amarrados al celular 
y que no pueden tener una vida social directa; todo se 
va intermediando con la tecnología. Eso es cierto, no 
podemos negarlo, pero ese es el escenario que los rodea 
y la mayor parte de ellos están con esa inquietud, pero 
también están en busca de ser y sentir más y tomar las 
riendas de su destino.

Tenemos que entrar a otro tema fundamental. La 
universidad dice que es la casa de la razón, yo no 
creo mucho eso porque de alguna manera he visto 
cosas muy contradictorias a nivel de la historia de 
las universidades en nuestro país, en Latinoamérica 
y también en el mundo, porque atrás en el tiempo 
Europa también vivía problemas e incluso los Estados 
Unidos. Sin embargo, hubo un momento en que 
esa razón tuvo que ir acompañada con la pasión. 

Fig. 4. Imagen tomada del Archivo José Carlos Mariátegui.
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por él, como: “Escala de Afectos Positivos y 
Negativos” (2003), “Escala de Felicidad de 
Lima” (2006), “Escala de Gratitud” (2010), 
“Escala de Optimismo Atributivo” (2012), 
entre otros.

Desde la creación de la SPPP hasta meses 
antes de su partida, las reuniones de trabajo 
fueron espacios propicios que permitieron la 
permanente realización de diversos proyectos de 
investigación empíricas, así como la generación 
de estrategias de intervención en las diversas 
áreas aplicadas de la psicología positiva.

Por lo indicado grosso modo, la celebración del 
centenario del nacimiento de Reynaldo Alarcón, 
es, además, una expresión genuina de gratitud 
con él, no solamente por su contribución con 
nuestra disciplina y logros académicos, sino 
también por su calidez humana, su integridad 
y su profundo amor por la ciencia psicológica 
de nuestro país. Alarcón nos dejó un legado de 
sabiduría, generosidad y ética que perdurará 
en el tiempo y seguirá motivando a las nuevas 
generaciones a seguir sus pasos.

En cada clase que impartió, en cada investigación 
que llevó a cabo, y en cada palabra de aliento que 
ofreció, puso en evidencia su inquebrantable 
compromiso con el desarrollo de una psicología 
que no solo entiende la mente humana, sino 
que también busca mejorar la calidad de vida 
de las personas. Su enfoque en el bienestar y la 
felicidad ha sido una luz y guía para muchos 
psicólogos y estudiantes de la especialidad y 
disciplinas afines.

Gracias, Dr. Alarcón, por su invaluable 
contribución científica. El impacto de su vida y 
obra trasciende el tiempo, y de seguro, seguirá 
iluminando el camino hacia un futuro mejor, 
siendo una guía y motivación para quienes 
continuamos su labor. 
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